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La lágrima de Laguna Azul 

 

Hace mucho tiempo, en una región donde los mapas ya no llegan, existía la laguna azul, 

donde la fauna y la flora despertaban más hermosas que en ningún otro lugar, era un espejo 

mágico entre montañas que guardaba el equilibrio del clima y la vida. Sus aguas eran tan 

claras que reflejaban los sueños de quien se asomara. 

 

Pero un día, comenzaron a llegar maquinas rugientes. Querían extraer minerales del corazón 

de la tierra, y sin saberlo, perforaron la cuna secreta que alimentaba a la laguna. Poco a 

poco, el nivel del agua bajó, los peces huyeron y el bosque se cubrió de polvo. 

 

En lo profundo de la laguna vivía un espíritu llamado Naiar, una criatura hecha de neblina y 

perlas líquidas, su cabello era como hilos de lluvia y su voz calmaba las tormentas. Ella 

protegía el agua desde el principio de los tiempos, con el paso del tiempo y el daño causado, 

su fuerza desvanecía. Una noche, al ver que ya no podía sostener más la vida, soltó una 

lágrima: la última gota pura del corazón del agua. 

 

La lágrima rodó colina abajo y fue hallada por un joven pastor llamado Enar. Al tocarla, vio 

visiones: árboles muriendo, animales huyendo, niños buscando pozos vacíos. Conmovido, 

siguió el rastro del daño hasta la entrada de la mina. 

 

Enar no tenía poder ni ejército, pero sí coraje. Subió al monte más alto y lanzó la lágrima al 

cielo. En respuesta, los vientos antiguos despertaron. Las nubes se reunieron, la tormenta 

rugió, y la lluvia cayó durante días. La tierra se limpió, la mina fue sellada por raíces enormes, 

y la laguna volvió a llenarse lentamente, y con ella regresaron el equilibrio y la vida. 

 

Naiar, débil pero viva, se alzó en una bruma plateada para agradecer al joven. Desde ese día, 

cada vez que el pueblo abusa del agua, las nubes se oscurecen como advertencia. Y cuando 

alguien cuida un arroyo, la laguna brilla con una luz azul intensa. 

Porque el agua no olvida… pero si perdona. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 


